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ARTISTAS ESPAÑOLES. 

El número de artistas españoles 
que con general aplauso y brillante 
éxito ügurau en los primeros teatros 
del mundo, es considerable. 

La ópera italiana tiene hoy entre 
los hijos de España muchos y dis 
tinguidos intérpretes. 

Podemos (larexacta noticia délos 
puntos en quase hallan algunos de 
los artistas principlaes: 

TIPLES. 

Adelina Patti, en Berlin. 
La Volpini, en Madrid. 
Lu Cepeda, en San Petersburgo. 
Li Moreno, en Milán. 
La Mantilla, en Madrid. 
La Senespleda, en Niza. 
Carlota Patti, en los Estados-Uni­

dos. 
La Mocoroa, en Mahon. 
La Ferrer, en Barcelona. 
La Santos, en Turin. 
La Donati, en Milán. 

CONTRALTOS. 

La Sanz, en Madrid 
La Mestres, en Barcelona. 
La Mantilla, en Madrid. 
La López, en Milán. 
La Llaiie?,en Málaga. 
Ignoramos la actual residencia de 

los famosos artistas, JPoch, t|gl^, y 
Cortés, coBtrálto. 

TENORES. 

Gayarte, ©n Madrid. 
Aramburo, en Camjnopara Mi­

lán, 
Azula, eft Mitán. 
Abruñedo, en Madrid. 
Marín en San Petesburgo. 
Fraptili,, en Londres. 
Sabater, en San Petersburgo. 
Coy: en Australia. 

Roy, en Milán. 
Antón, en Turin. 
Francés, en Genova. 
Camero, en la Haljana. 

BARÍTONOS, 

Mendiorós, en Milán. 
Padilla, en Viena. 
Masi, en la Habana. 
Vanden, en Milán. 
Lapresiiii, en la Habana. 
Isamat,en Milán. 
Prous, en Milán. 

BAJQS. 

Uetam, en S ai Petersburgo. 
Ulloa, en Ñapóles. 
Ordinas, en Milán. 
Mnffei, en Málaga. 
García en Milán. 
Turell, en Barcelona. 
Jordá, en Milán. 
Esteves López, en Milán. 
Latorre, en la Habana. 
Rodas, en Barcelona. 
Arambaí ri, en Milán. 
Ignoramos la residencia deVisco-

ti y de Meroles. 
DIRECTORES DE ORQUESTA Y MAESTROS 

COMPOSITORES. 

Goula, en San Petersburgo. 
Pedrell, en Paris. 
Arrieta en Madrid. 
Barbieri, en Madrid. 
Caballero, en Madrid. 
Vázquez, en Madrid. 
Arche, en Madrid. 
Ignoramos la residencia de San-

mantin;Dalmon,Trieste y Zubiaurre. 
Entre estos directores hay cuatro 

de primer orden, y todos son reco­
nocidos como bu,enos compositores. 

Entre los artistas citados se cuen­
tan siete tiples, cuatro contraltos, 
cuatro tenores, un barítono y siete 
bajos de «primíssirpo cartello » 

Para dar idea de la importancia 
de algunos de estos artistas, bastan 
estos datos 

Adelina Patti, ganaba última 
mente dos mil doscientos pesos por 
función. 

Gayarre, á quien no dejan salir 

de Madrid sus admiradores, está 
ajustado en el Teatro Real, por seis 
meses, en ciento voinlicinco rail 
francos. 

Uetan, que es el ídolo de la bue­
na sociedad de San Petsrsburgo, 

! gana tanto <?omo un primer tenor. 
Aramburo disfrutab i de un. mag­

nífico sueldo en Nueva York y«s so-
I Jiciíadü eu luHibana y pedido con 

instancia por el empresario de la 
«íScala» de Milán, en donde tiene una 
excelente contrata. 

Azula, cantó ültim miente en Bu-
cha rest, después de haber hecho 
«fiasco» ocho tenores, y ganó cinco 
mil pesos cada mes, 

Por fin, de primera bailarina del 
género francés, la Mauri, también 
española, reconocida como la única 
en el mundo, está contratada en el 
teatro de la Grande Opera de Paris, 
por dos años, á razón de ochenta 
mil francos anuales. 

Tenemos entre lus tenores «la pri­
mera voz,» que es la do Arambu­
ro. 

Otro voz .admirable es la del tenor 
francés, que con grande éxito se ha 
estrenado cantando «Poliuto y Tro-
vatore» en Chiavari. 

Y entre los muchos españoles que 
actualmente estudian para dedicar­
se á la ópera italiana, hay un barí­
tono, Berbén, que posee una voz 
sorprendente, hasta el punto de que 
en el registro central es <|e .baríto­
no, en el alto de tenor y en el bajo de 
bajo profundo. 
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m VELADA EN EIWAR ROJO. 

EPISODIOS INVEROSÍMILES 

POR ISIDORO MARTÍNEZ RIZO. 

Desde entonces mi vida es un te-
gido de desdichias, y el implacable 
buitre del remordimiento destroza 
mis entrañas noche y dia. Vine al 
desierto hace seis años y aquí pur­
go el delito que mancha horrible­
mente mi conciencia. Pienso per­
manecer cuatro años más. Desde 
que vine aqui, en un cercano oasis 
labro á manóla tierra con sudoroso 
afan,pudiendo, á duras penas, arran­

carle algún fruto, con el cual vivo 
miserablemente. 

Yh} cuánto á ropas, bien lo veis; 
prescindo de ellas por completo; ni 
las puedo iabrar ni me hacen falta; 
solo rae vé e¡l Seño.r. Este paño que 
oculta mis vergüenzas, tributo de 
una palma que desafia al simún en 
el oasis, es todo mi ajuar. Pudiera, 
sin embargo, permitirme algún lujo 
labrando con las plumas de esas 
aves finísimos vestidos; pero antes 
moriré que maltratar á mis queridos 
compañeros. Ellos son mis amigos 
más leales; dulces, inofensiros, cari­
ñosos; son en fin mi consuelo en el 
destierro y mi única esperanza para 
volver un «lia, cuando me sienta re­
dimido, á cultivar el trato de los 
hombres.» 

Después de condolerme de su surte, 
y en mi curiosidad, demandé ai ga-

La mayor importancia que de dia 
en dia se va concediendo al cultivo 
d«l algo Ion en Asia yAmériCíi, y la 
gran aplicación que de este articulo 
se hace en la industria manufactu­
rera de casi todos los paiseS' eUro 
peos deciden á poner en conocimien­

to de nuestros lectore» Itw «%tiie!n-
tes datos, relativos á su pralí&jicc^OQ 
durante loŝ  dos ultimes años'iéisjt}^ )̂-
micos, y el q«e se eispera obftóófeif̂ éü 
el Hctaai, següa ios resultados habi­
dos «n sQs ci<n(X) primeros n3#ses, 
como igualmente consumo Tcrifiica-
do en Ekiropa durante el último 
año econoraico. 

La producción ha sido la que apa­
rece en él sigüieate « s ^ d o : ' TÎ  

lia explicaciones sobre sus últicnas 
palabras, y me contó la historia hen­
chida de interés, de la domesticídad ' 
dé aquellas aves gigantescas. 

Un caudal de paciencia le con-
quistó la confianza de una joven pa 
reja de avestruces. 

En uña de sus escursiones, en la 
cual le seguían aquellas aves, á su 
regreso, después de puesto el sol, sa­
lid de una barranca una leona y se 
arrojó feroz sobro el cuitado: entón 
ees lleno de terror, sin saber lo que 
hacia, se encaramó en el ave más 
cercana y esta partid veloz hacia el 
oasis arrebatando al negro en su car­
rera y salvando su vida dé la vora­
cidad de aquella fiera. 

Las caricias del galla somalí hacia 
las mansas aves y sus constantes 
tentativas para hacer de su fuerza y 
ligereza útiles instrumentos de loco-
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^tadística.—rLeemoseniiD perid-
4ip9; -los siguiente^ datOtSi nelaUvot 
á Is^oducciou vifrioúlft ' 

«^Segun upa nota estadittia» de 
II lagfoducciop de vino fi»;£3(»afia, 

la prqvincia del. reino qué lo ^ o -
doce en mayor cantidad .ea \¿ de 
Barcelona, que da 1.780/000 bec-
tóliiros; á la nuettca sigue la ée Za 
ragoza, que produce 1.4,69^000; ¡Ta­
rragona 1.300,000 Cádiz 1.587,840, 
Valencia 1.200.000, Logroño 1 mi­
llón 666,500 Las demás proyincias 
no llegan á itíiítíitlotí de hectolitros 

fíiocion,̂  consiguieron un é^jt^ com-
P¡fJo; y eti adelante, las" inmensas 
distarícias del desierto dejaron de 
existir para aquel '¿0Trj^re,.que sin 
siquiera sospecHarlo habfa' rj^uelto 
ün gran'problema. ' ^l 

La'multipiicaciori de la porfía de 
avestruces ííegó "a hacerse inüaita 
pero al sentirse fuertes los polUzos 
abandonaban el oasis, que por su 
exigüiiiaíí no podia mantenidos con 
sus pastos, fan solo otra pareja se 
q-uedóconlos padres.'Alli estaban 
los cuatro á nuestra vista» que con­
siguió apreciar su robustez y ̂ u ex-
trernada manseduratire. 

Nos acercamos á las ave^, y si 
bien con recelo en un (irincipio, lle­
garon á aceptar niíestra.s caricias. 

Él garia^somalí' nos invitó á se­
guirle á su oasis y aceptamos gozo-
zos aquella bondadosa invitación. 


